
18. Oscuridad Espiritual vs. Luz Espiritual:  

Ver con Claridad en un Mundo Confundido 
Mateo 4,12–17 | Isaías 9,1–2 | Génesis 3 

 

¿Cómo hablamos de la oscuridad y la luz espiritual sin caer en lo subjetivo? 

Hoy en día, muchas ideologías distorsionadas se presentan como “iluminación”. 

La gente dice: “Antes estaba confundido, pero ahora veo la verdad”, cuando en realidad han 

sido radicalizados—o arrastrados a una mentalidad basada en el miedo, el odio, el orgullo o la 

búsqueda de culpables. 

Confunden la oscuridad espiritual con la luz. 

Esto es exactamente lo que Isaías advierte: 

“¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal; que dan oscuridad por luz y luz por 

oscuridad…” 

(Isaías 5,20) 

Por eso debemos ir más allá de lo que “se siente bien”. 

No basta con que algo parezca claro o empoderador. Hay que discernir si realmente está 

alineado con la persona y la misión de Jesús. 

 
Este patrón viene desde el Génesis: La primera “falsa luz” 

Esta tentación—esta confusión entre luz y oscuridad, entre el bien y el mal—comienza en el 

Jardín del Edén. 

Génesis 3 nos muestra el patrón original del engaño espiritual: 

“La mujer vio que el árbol era bueno para comer, agradable a los ojos y deseable para 

adquirir sabiduría. Así que tomó del fruto y comió…” 

(Génesis 3,6) 

Veamos ese patrón: 

• Vio que era bueno — o eso parecía 

• Tomó lo prohibido 

• ¿Y luego? Todo se desmoronó. 

Parecía hermoso. Prometía sabiduría. Se sentía empoderador. 

Pero era una luz falsa. 

Este patrón se repite en cada generación: 

1. Vemos algo que parece bueno 

2. Lo tomamos 

3. Nos aleja de Dios, de los demás y de nosotros mismos 

 
Jesús revierte el patrón 

• En el jardín, Adán y Eva buscan la falsa luz 

• En el desierto, Jesús resiste la falsa luz 

• En Galilea, se convierte en la luz verdadera para quienes “habitaban en tinieblas” 

Cuando hablamos de ver con claridad, debemos recordar: no todo lo que parece bueno lo es. 

La luz espiritual verdadera no solo es atractiva a la vista—está alineada con el corazón de 

Dios y da frutos de Dios. 

 



Tentación espiritual: cuando el mal se disfraza de bien 

En Mateo 4,1–11, Satanás tienta a Jesús con la misma Escritura. 

Usa mentiras disfrazadas de verdad. 

Este es un punto clave: el enemigo muchas veces disfraza la oscuridad como si fuera luz. 

La tentación no siempre es obvia. 

A menudo viene disfrazada de: 

• Ira “justa” 

• Un propósito “claro” 

• Identidad nacional o religiosa 

• Sentido de pertenencia emocional 

Pero si nos aleja de la humildad, la misericordia y el amor… no viene de Dios. 

 
¿Qué es la oscuridad espiritual? ¿Qué es la luz espiritual? 

Oscuridad espiritual puede incluir: 

• Sentirse perdido, sin rumbo o adormecido espiritualmente 

• Creer mentiras dañinas sobre uno mismo o los demás 

• Vivir en miedo, vergüenza o aislamiento 

• Aferrarse al control, la superioridad o la exclusión 

• Estar “atrapado” en heridas no sanadas o resentimientos 

Mateo incluso modifica el lenguaje de Isaías: en lugar de decir que caminaban en tinieblas, dice 

que “habitaban” en tinieblas. 

→ Esto sugiere una estancación más profunda, una falta de salida. 

 
La luz espiritual revela la realidad como la ve Dios, no solo como nosotros la sentimos: 

• Está enraizada en Cristo, no en ideologías 

• Trae libertad, no miedo 

• Nos lleva a la compasión y la comunidad 

• Humilla y sana 

• Abre espacio para todos—especialmente los marginados 

 
¿Cómo sabemos si es luz verdadera? 

Hazte estas preguntas: 

• ¿Esto me acerca más al amor y la humildad de Cristo? 

• ¿Me ayuda a amar a mi prójimo—especialmente al que me cuesta amar? 

• ¿Desafía mi ego, o simplemente confirma mis prejuicios? 

• ¿Produce fruto en mí? Paz, paciencia, compasión, justicia… (cf. Gálatas 5,22–23) 

• ¿Jesús reconocería esto como parte de su misión de sanar, liberar y unir? 

“Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la 

vida.” 

(Juan 8,12) 

 
Una advertencia: cuando la “claridad” es en realidad corrupción 

Es posible sentir dirección, identidad o comunidad dentro de un grupo espiritualmente tóxico. 

Frases como: 



• “Por fin entendí—¡ellos son el problema!” 

• “Antes estaba confundido, pero ahora sé quién soy—nosotros somos los justos.” 

• “Encontré una causa. Vamos a recuperar lo que se nos quitó.” 

Parece luz, pero es una mentira disfrazada. 

Aísla, divide y siembra desprecio. 

La luz espiritual verdadera libera sin buscar culpables. 

Sana sin excluir. 

“Si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué grande será esa oscuridad!” 

(Mateo 6,23) 

 
¿Por qué Mateo une esto con la historia de la tentación? 

Jesús acaba de pasar por el desierto, resistiendo las mentiras distorsionadas de Satanás. 

Y luego oímos: 

“El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz…” 

(Mateo 4,16) 

No es coincidencia. 

Jesús emerge del desierto como la luz verdadera—sanando, reuniendo multitudes, 

proclamando el Reino. 

Esta luz no se parece en nada a la oscuridad que se disfrazaba de verdad. 

 
    Preguntas para reflexionar 

Escoge una para comentar o meditar: 

• ¿Alguna vez te han hecho creer que algo era “luz” y luego resultó ser oscuridad? 

• ¿Dónde ves “falsa luz” en el mundo de hoy—ideas o grupos que parecen justos pero dan 

malos frutos? 

• ¿Cómo se ve la luz espiritual verdadera en tu vida en este momento? 

• ¿Hay un área de tu vida donde te sientes “estancado”, como quienes “habitaban en 

tinieblas”? 

• ¿Cómo puedes ser portador(a) de la luz verdadera para alguien esta semana? 

 
       Versículos para meditar esta semana: 

“La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la han vencido.” 

(Juan 1,5) 

“Antes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de la luz.” 

(Efesios 5,8) 
 


